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ORGANO DE LA FEDERACION REGIONAL DE CAMPESINOS Y ALIMENTACION DEL CENTRO
C. N. T, n o Madrid, 25 de junio de 1938 Núm. 5

¡Pese a todo, la victoria será nuestra!
S I S T I E N D O

Sí. Hay que insistir. Más todavía después de escuchar el diccurso 
radiado del jefe dei Gobierno. Pocas veces vimos una coincidencia tan 
absoluta con ideas y conceptos nueítros. El doctor Negrín, con una vi­
sión exacta de la hora presente e interpretando el sentir de los trabaja- 
donec, ha Ucho : ((Luchamos porque el fruto de la tierra sea para quien la 
trabaja. Por suprimir la explotación inicua del individuo por una plu­
tocracia q e a su vez te convierte en dominaciora del Estado, perdien­
do de vjítr, —  yendo casi siempre en contra—  de t(xlo interés colectivo. 
Quien set propietario, gánelo por su esfuerzo y supedite el disfrute de 
lo suyo al interés supremo de la nación)).

Los cZe han leído nuestros editoriales anteriores, quienes siguen 
paso a pe-?o lar. campañas de ¡ CAM PO  L IB R E !,.se  convencerán de 
que acertamos al enjuiciar el problema de si la tierra está o no en 
m ^ os de los campesinos. Lo dicho por el jefe del Gobierno en mate­
ria tan interesante, va a servirnoc. de tema pará remachar el clavo de 
nuestras propias convicciones. La tierra está en manos de los campe­
sinos relativamente, sólo relativamente. Y  forzoso será que las autori­
dades, después de oir la autorizada palabra del doctor Negrín, aborden 
la cuestión, con alteza de mirao. Y  lo mismo que pedimos a las auto­
ridades habrá que pedir a los Comités de Enlace Campesino de la U. 
G. T .-C . N. T .. por que una vez creado el organismo que ba de dar 
cauce a la alianza no se explica que haya compañeros tan cortos de 
inteligencia o tan sobrados de picardfe que se obstinen en sostener lo 
inso:tenibíe. Es hora de entendernos si queremos ganar la guerra y 
dar adecuada satisfacción a todos los obreros del agro.

A  los hechos que señalábamos en nuestro numero anterior, refi­
riéndonos. al caso de Villarta, de Villarrubia, de Bolaños, en contrapo­
sición con la conducta observada por la C. N. T . eiv Membriila y otros 
pueblos, hay que añadir hoy nuevos casos que no podemos silenciar. 
Nos referimos a lo que viene ocurriendo en Ballesteros, El Pozuelo, 
Valenzuélá, Fuente el Fresno, Pozo de la i3 r̂na y  tantos otros donde 
la C. N. T . tiene que ir a remolque de los demás, casi actuando como 
jornaleros, y  eso no es tolerable, como no lo eü tampoco lo que pasa 
en Valdepeñas, donde nuestra .Colectividad es absorbida por los ele­
mentos marxistas. Hay que ocuparte de la redistribución de la tierra 
en el momento que termine la recolección. Y  hay que solucionar tam­
bién lo de los falsos «pequeños propietarios)), que son la antesala del 
etpecula.dor, y  para los cuales ha tenido Ne'grín severa repulsa.

A  ver si logramos, al fin, que la tierra quede, como desea el Go­
bierno, bien distribuida y en manos de los auténticos campvesinos, sin 
distlncioner irritantes, porque aquí todos somos iguales.

C ^ x t r a c t o  d e  p a r t e s  o f i c i a l e s  d e  G u e r r a )

: C U A X D O 'E S C R IB IM O S  E S T A S  L IN E A S  L A  R E S IS T E N C IA , E N  L E V A N T E , 
i H A  C O N T E N ID O  A L  E N E M IG O , M IE N T R A S  V A L E N C IA , L A  H E R O IC A  
, V A L E N C IA , O R G A N IZ A  SU  D E F E N S A  Y  S E  D IS P O N E  A  N O  D E JA R  PA- 
j S A R  A L  IN V A S O R . T A M B IE N  H A N  SID O  R E C H A Z A D O S  T O D O S  L O S  

A T A Q U E S  F A C C IO S O S  EN E X T R E M A D U R A , L O  C U A L  D E M U E S T R A  
E L  C O R A JE  D E -N U E S T R O S  S O L D A D O S  Y  L A  F IR M E Z A  D E  V E N C E R ..

; E N  E L  P IR IN E O  A R A G O N E S , L A  43 D IV IS IO N , T R A S  U N A  L U C t iA  TI- 
; T A N IC A  D U R A N T E  D O S  M E SE S, T U V O  Q U E  IN T E R N A R S E  E N  FR A N r 

C IA . S U  A C T U A C IO N  G L O R IO S A  ES U N A  D E  L A S  P A G IN A S  M A S B E ­
L L A S  D E  N U E S T R A  L U C H A . D E  L O S  E F E C T IV O S  D E  D IC H A  D IV IS IO N  
E L  95 P O R  IC O  D IJ E R O N  A  L A S  A U T O R ID A D E S  F R A N C I;S A S  Q U E  Q U E ­
R IA N  V O L V E R  A  L U C H A R  A L  L A D O  D E  SU S H E R M A N O S  A N T IF A S ­
C IS T A S . E S O  P R U E B A  L A  E L E V A D A  M O R A L  D E  N U E S T R O S  C O M B A ­

T IE N T E S
S IG U E  L A  CKIMINC^L A V IA C IO N  F A C C IO S A  B O M B A R D E A N D O  P O B L A r , 
C IO N E S  C I V IL E S  Y  E C H A N D O  A  P IQ U E  B U Q U E S  E X T R A N J E R O S , 
M IE N TR A .S E L  C O M IT E  D E  «NO IN T E R V E N C IO N »  D U E R M E  E L  S U E Ñ O  

D E  L O S  JU S T O S  O  E L  D E  L O S  IM B E C IL E S , P U E S  N O  S E  E X P L IC A  
-\C T IT U D  :VIAS S E R V IL  Q U E  L A  D E  L A S  D E M O C R A C IA S  *

A c la ra d o  p o r n u e s tra  c irc u la r  ú llím a  lo  
re fe re n te  a n u e s tro  P le n o , p a ra  el cu a l ya  
se  os a v is a rá , te n e m o s  que re p e t ir  que  
p a ra  e l d ía  2 8  p ró x im o , que v ien en  la s  C o ­
m a rc a le s  a la A s a m b le a  de la R e g io n a l, h ay  
que m a n d a r  a esta  F e d e ra c ió n  los m u c h a -  
ch o s s e le c c io n a d o s  p a ra  su in g re s o  en el 
H o g a r-E s c u e la , C e n tro  de e n s e ñ a n za  a g ro ­
p e c u a r ia  de l qu e  d e p e n d e  e l p o rv e n ir  de  
los  p eq u eñ o s  c a m p e s in o s .

¡No fa lté is !

¡C a m iie s i i io s :  v u e s t r o  a fá n  in m e d ia t o  h a  d e  s e r  g a n a r  la  
b a ta lla  de la  re co le cc ió n , el p a n  de n u e s tro s  co m batien tes!
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DEL AMBIENTE PUEBLERINO

L á  voz d-e los pueblos está muda. El 
ambiente pueblerino es de silencio. Pare­
ce como si. se hubiera apagado el grite\ 
r"io~ de las mozas 'y  el comadreo de las 
viejas. Sin duda alguna ya todos los al­
caldes se han vuelto decentes, y  el dele­
gado de abastos es una hermana de la ca­
ndad. -qüe no hace enjuagues con la pi­
tanza de sus convecinos. L a  mala leche 
del tío Ruperto que fué tan cauto, tan 
altruista, tan... revolucionario... cuando 
vino la revoilución, cedió sus tierras y 
sus muías a la colectividad y  se ha con­
vertido hoy, al parecer, en un colectivista 
cien por cien del que no hay que decir 
ni pío, aunque aprovedhe todas las opor­
tunidades para enseñar la oreja d iP  co­
lectivismo que le anima, yendo a trabajar 
sólo sus derras, dando m ejor trato a sus 
muías y  llevándose, si puede, la'cosecha 
a casa.

E n los pueblos ya no sucede nada; por 
no hablar no hablan ni los grupos que 
hay todo el santo día en la plaza. No dice

nada su presencia allí,-alejados del traba­
jo, aunque no hablen.,

Con mucho sigilo, para que nadie lo 
perciba, ese humilde propietario que la 
revolución ha respetado, vende los huevos 
de sus gallinas a siete duros, especula con 
sus corderos y  roba descaradamente con 
sus productos a quien tiene hambre.

•Muy caílladito, algunos granujas han es­
tado viviendo a la sombra de la colectivi­
dad, y  ahora que barruntan que puede ha­
ber un buen amo se van-de ellas a traba­
jar como bestias y  u ganar unos cuantos 
papeles más.

Todo esto y  más que sucede en los 
pueblos nadie lo ve ni lo oye, ni siquiera 
llega a la comarca^ porque, aj parecer, 
tampoco lo ven ni lo oyen ; por eso, la 
voz de los pueblos está muda. E l ambien­
te pueblerino es de silencio. Ambiente de 
pesadez, como paso de plomo. Com o día 
estival cuando el sol calcina cuanto toca y 
no se oye ni el piar de los pájaros que, 
como los otros pájaros, jmientras el só: 
alumbra y  calienta buscan la sombra.

que fucilar
co!n Imlpas al futuro

Nuestro principal objetivo debe ser cul­
tivar e l cerebro, único valor positivo que 
ha de quedar cuando se apague este terri­
ble volcán. Sü lava será tanto más fértil 
y  beneficiosa, cuanto mayor sea nuestro 
tesón y  acierto en inculcar a las mukitli- 
des con claridad diáfana el por qué lucha­
mos. Es necesario hacerles comprender 
que el poseer un carnet de esta o aquella 
Organización o Partido, no tiene la me­
nor importancia si la-significación de los 
ideales que la representa no son sentTdbs  ̂
en el fondo de su alma. H ay que ser mili- 
tant|s, y  ser militantes es sentir profun­
damente las ideas, manteniendo siempre el 
espíritu elevado, sin que ninguna contra­
riedad pueda hacer mella en nuestro ánimo.

■ L a  Prensa es el principal vehículo que 
conduce al estado espiritual de los pue­
blos ; pero hay que aprovecharla bien para 
que cumpla su verdadero cometido. Si se 
asienta sobre pr’lnqipios nobles, nobles • 
serán sus resultados. No pueden ser otros 
que los que tienden a establecer una co ­
rriente social que rompa los .estrechos 
moldes en que la  burguesía tiene encerra­
dos a la mayor parte de la lo c ie d a d ; ba­
rajando conceptos, exponiendo hechos pa­
sados y  presentes y  señalando los futu­
ros, esitableceremos ese nivel moral y de 
cultura social que la humanidad necesita 
para liberarse; liaremos militantes ; esos 
militantes que en las horas amargas de 
la lucha, por muy duras que éstas sean, 
saben -decir: ¡Presente! ; esos compañe­
ros que, por encima de sus conveniencias 
personales y  de familia o amistad, saben 
poner las conveniencias colectivas.

H ay que beber en las aguas cristalinas 
de un ideal inmaculado, •• para inmunizarse 
contra todo virus de debilidad y  de pesi­
mismo, sin que los mayores reveses su­
fridos en la lucha, puedan desviarlos del 
camino recto hacia los más sublimes idea­
les concebidos por la mente humana.

'Miantengamos en constante actividad

los sentimientos nobles que aui-dan «.-n W-i 
pechos de la gran familia proletaria, sen 
lando premisas, barajando conceptos, na­
ciendo militantes, para que, después d¿ 
esta .tremenda lucha, no queden malogra 
das nuestras aspiraciones, pues la liberlau 
la conseguiremos a medida que sepamo? 
vivirla y  comprenderla.

JO A Q U IN  T O R N E R

Huete, junio

NO L L O R E S ...
A'ü llores i'ú, campesina, 

porque ttt Ua7ito es espina 
que se pne clac'a rw el pecho.
E l Ihmio qtiila energía ;
no llores, hijita mía,
que está esperando el barbecho.

Yo jo y  znc/o... Tú m onta... 
Consuelo -de nuestra cuita 
debe ser  ̂ niña, el afán 
de cultivar piuestra tierra, 
para que no falte pan 
al moco ique está en la guerrxi...

¿A',o recuerdas cuando el mozo 
lleno de noble alborozo, 
se llegó hasta mí .cabaña 
para dccí r̂m-e: ala quiero, 
la quiero, pero pHnuro 
que mi amor es el de España:»...

Y , ¿no te dijo, a ti sola, 
que \tu deber de española 
era sufñr \resignada, 
y  el idc m'Mjer labmdora 
el ser -una ¡uchcídora 
trabajando con la azada?...

Cucr̂ ndo vuelva triunfador,
U{ mocito labrador, 
llora todo lo que quieras, 
que ese llanto es valentía...
\Ahora son cobardía 

los lirios de Uts ojcrasl...
N o llores tú, campesina., 

porque lu llanto es espina , 
que se me clava en el pecho.
E l llanto quita energía ;
no llores, hijiíta mía,
que está esperando el barbecho...

M IG U E L  A L O N S O  S O M E R A

pueblos
¿QuiÉn habla mal de las Colectividades?

. Se puede probar que las ' Colectividades 
; dan sus productos para nuestra guerra. 
I ^Por que ir contra ella? Tal vez alarme 

esta pregunta. Es una realidad. Se ha 

llevado una campaña derrotista contra las 
C..olectividades, labor mal intencionada que 
favorece a los fascistas.

Nadie duda, y  por íodqs es conocido, el 
servicio que prestan Io% campesinos ■ al 
Ejército del pueblo. Los mismos milita­
res lo dicen. Ahí esiá el ejemplo de 
Aragón.

¿ Es que no se lian podido comprobar 
!as ventajas de la co'lectivización para to­
dos ? Veamos dos ejem plos: Un particu­
lar, cien particulares, que cada uno mira 
su interés (antes de la guerra y  al calor 
de la Revolución) al dar relación estadís­
tica de los productos diversos'que se po­
see. se reserva siempre lo que quiere. 
¿P or qué? Por infinidad de causas. La 
primera, porque sabe que existen especu­
ladores desaprensivos, y  nunca dan los 
producios sobrantes con exactlfud. ¿Poi­
que? Sencillamente para vender a los 
particulares, a los especuladores y  aguio- 
tistas al precio que Ies viene en gana, un 
cien por cien más que su valor.

Esto no lo pueden', hacer las Colectivi­
dades ; ellas no lufeman encarecer la 
vida, sino al contrario; ellas dan sus esta­
dísticas. sus relaciones deitalladas a "os

centros oficiales de todos sus productos, 
y  he aquí que el Estado e Intendencia 
cuando necesitan trigo, queso, vino y  otros 

artículos que producen los trabajadores, 
no tienen más que ir a las Colectividades 
y  éstas les dan todas cuantas facilidades 
están a su alcance para la guerra, porque 

todo lo depositan en el almacén común v 

se sabe el sobrante de esos productos, 
productos que son entregados y  puestos 
a disposición de la guerra para nuestros 

j combatientes. ¡AhT, pero esto no sucede 
; así cuando se le quiere dar uná'esfrudtu- 
j ración de pequeños parcelistas. El parce- 

lista, por muy buena y  sana intención que 
tenga, siempre oculta, y  si son muchos, 
muchos pocos hacen luego cantidad. Hay 

que desengañarse, la Colectividad es el 
arma más poderosa hoy para que el tra­
bajo ayude a la guerra. Si todo estuviera 
ya colectivizado no pasaría lo que pasa, 
que mientras en Madrid y  en Levante, 
como Igual en Caltaluña, pasan necesida­

des de pan, algunas casas particulares, 
ahora que faltan días para la siega y  reco­

lección, se les encuentra lo, 15 y  20 fane­
gas de trigo sobrante. Estoí^no pasa con 
las Colectividades, porque al hacer su re­
colección hicieron entrega de sus efec­
tivos.

F E i .r x  G IL  C U E S T A  

J aruncón, junio 1938.

‘‘pequeños
propietar ios’*!

COpuinias de «C N  T»

«El jefe del Gobierno ha enjuiciado cer­
teramente la realidad. Sus palabras coin­
ciden con las, campañas que venimos ha­
ciendo sobre los pequeños propietarios y 
sus funestos manejos. Si el fruto de la 

i tierra _ ha de ser para quien la trabaja,
; ninguna garantía más eficaz para el tra- 
, bajador que el sistema colectivo, contra 
¡ el cual se alzan injustamente muchos cul- 

Itivadores individual! istas, encuadrados en 
esa plutocracia dominadora de] Estado a 
que alude el doctor Negrín. iPorque los 
propietarios que lo son por su esfuerzo, 
honradamente, '«suped-llanvlo el disfrute 
de lo suyo al interés supremo de la na­
ción», esos acabarán siendo colectivistas, 
mejor dicho, lo son muchos de ellos, fi­
guran la mayor parte en nuestras Colec­
tividades campesinas y  se distinguen por 
su entusiasmo y  lealtad.

Los otros, no. Los indi'vidualistas son 
un hueso duro de roer, contra el cual de­
ben ir encaminadas 'todas las disposicio­
nes reguladoras de la vida social det] país. 
Esos sujetos desaprensivos van a lo suyo. 
L o  mismo les da una democracia que una 
dictadura. L a  avaricia es su norma y  su 
bandera. Son aquellos que ocultan pro­
ductos para cederlos al especulador a 
precios desmedidos ; son aquellos que hur­
lan toda fiscalización para negociar libre­
mente con las existencias; son aqviellos 
que en los primeros meses de guerra se 
agruparon en las Colectividades por te­
mor a que su conducta de antaño fuera 
sancionada, y  cuando se les ofreció un 
medio político de campar por sus respe­
tos se separaron de los demás trabajado­
res, se llevaron bonitamente la aportación, 
algunas veces aumentada, y  desde ei] otro 
lado comenzaron una campaña insensata 
contra el sistema colectivo, sembrando la

discordia entre los ingenuos y  exploiCan- 
do a los que trabajan a jornal. Porque lo 
doloroso del caso es que todavía existen 
braceros en el-campo, ante la disyuntiva 
de obtener así un medio de vida o perecer.

' «Luchamos porque el fruto de la tierra 
¡ sea para quien la trabaja». Estas palabras 
! del jefe del Gobierno deben servir de 
I guión para corlar de raíz t-oda clase de 
I abusos.
I Hace unos días pedimos a las autori­

dades un severo controil de la producción 
agrícola para evitar los daños que origina 
la rebeldía de ciertos mal llamados «pe­
queños propietarios». A sí como los orga­
nismos campesinos de las dos Sindicales 
señalaron los puntos de recolección y  can­
tidades de trigo disponibOes en las Co­
lectividades, así también debemos cono­
cer ahora, que tanta falta nos hace e’ 
pan, que existencia de cereales hay en 
manos de la propiedad no controlada, en 
evitación de que esas existencias vayan a 
oíanos de acaparadores que encarezcan 
el precio del produ-ato. Todo rigor 
poco.»

es

f  ( C N T  ’ y

Castilla Libre”Ayuntamiento de Madrid
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Divulgaciones avícolas
En nuestro núvuro anterior hablamos 

de la incubación, y prometimos a nuestros 
lectores volver sobre tan importante asun­
to. He aquí lo que dice un técnico acerca 
de ¡as ventajofs de la incubación artificial:

T R A N S F O R M A C IO N  D E  L A  IN D U S ­
T R IA  A V IC O L A

E n  ía práctica, sólo se incuba por los 
medios artificiales los huevos de aquellas 
especies domésticas cuyos polluelos nacen 
ya en un estado de precoz aptitud para 
subvenir, por sus propias fuerzas, a las 
necesidades de la vida.

Gallinas y  patos, y, a veces, íaisancs y 
g^a.linas de Guinea, y  en otros países, 
avestruces, etcétera, salen por millones, 
todos los años del vientre de las incuba­

doras, para abastecer las demandas impe­
riosas del mercado.

Las excelencias positivas de la incuba­
ción y  cría artificiales, acreciendo la pro­
ducción con un mínimo de trabajo, abara­
tando el producto y  estimulando el con­
sumo, han logrado convertir el cultivo de 
las aves domésticas en una índustrit al­
tamente lucrativa, muy distante de aque_ 
Ha que, encerrada entre las tapias de un 
mísero corral, apenas alcanza a llenar las 
necesidades de una familia.

P R O D U C C IO N  D E  A V E S  T E M ­
P R A N A S

En los países en que el clima es propi­
cio para la cría, puede empollarse con la 
incubadora en todo tiempo. En el nuestro, 
la producción de aves tempranas a partir 
de enero, o antes si fuera menester, ofre­

ce ventajas incalculables. Las aves que se 
destinan al cebo o a la castración están 
ya gordas y  relucientes, en disposición 
de venderse con sobreprecio, cuando las 
de la cría natural aún no han comenzado 
a emplumecer.*

Las pollas de febrero y  marzo, o mejor, 
las de marzo y  abril, se^jún las razas, em­
pezarán a poner en otoño y  contíniiarán 
durante el invierno, dando un buen con­
tingente de producción, precisamente en 
las épocas en las que los huevos escasean 
más y. por tant-o, están más caros.

(Con las gallinas (y lo mismo decimos 
de las demás especies) el avicultor no 
puede escoeer el momento propicio para 
incubar. Si alguna gallina vieja siente la 
necesidad de echarse en los primeros me­
ses de] año constituye una verdadera 'Ex­
cepción, sobre la cual no pueden nunca 
fundarse cálculos para una esplotación in­
dustrial. Nuestras galb'nas cloquean tarde, 
ab'‘unas, afortunadamente, casi han per­
dido esta facultad, por una selección na­

tural o por carácter de raza, y  se hace 
difícil emp-ollar cuando conviene. La incu­

badora es un instrumento dócil sometido 
a nuestra voluntad.

Pero, adem ás.,las razas ponedoras por 
excelencia, como la liornesa, tan extendi­
da por el mundo entero, no incuban, al 
menos en los años de su mayor produc­

ción, y  cuando lo hacen, se comportan 
como c’uecas detestables... De acudT a 
la incubación natural para renovar nnual- 
menifce Ja rallmería de la explotación seria 
indisrensnbte criar paralelamente algunas 
gabinas precedentes de razas propensas a 
la cloquera, de débil rendimiento, multipli-

I cando el t/abajo y los dispendios, limitan. 
i  do la producción y  anulando la cuaiitiu 

de los beneficios.
La incubadora releva al avicultor de to­

dos estos cuidados, llenos de inconvenien­
tes. constituyéndose en complemento in­
dispensable de la producción en las explo­
taciones avículas de ponedoras.

M A Y O R  P R O D U C C IO N  D E  H U EVO .S

A l relevar a la gallina de las func’ ones 
do madre, incubando con la máquina y 
criando con la madre artificial o adoptiva, 
podremos poblar nuestro gallinero con 
las razas que sostienen la puesta durante 
mucho tiempo, por haber perdido más o 
menos completamente la propensión a in­
cubar, .,0-1110 son las de L eghom , Ancona, 
Castellana, M enorca, Andaluza az-ul, 
Houdan, etc., etc. ,,

Una selección juiciosa y  continuada per­
mite la exaltación de esta preciosa cuali­
dad hasta límites insospechados en la 
pro-ducción de huevos, orientando la avi­
cultura moderna por los senderos del le­
gítimo lucro. Sin la incubación artificial 
esto hubiera, sido imposible.

S E  IN C U B A  C U A N D O  S E  Q U IE R E  
V  C U A N T O  SE Q U IE R E

Esta ventaja es evi-dente por sí misma, 
pues basUirá al avicultor aumentar el nú­
mero de incubadoras en marcha o la ca­
pacidad de las mismas, con arreglo al re­
manente de huevos de que disponga.

Una incubado-ra de lO O -iio  huevos 
— para no razonar más que sobre lo muy 
coirriente—  puede hacer el trabajo de ocho 
gallinas. Si en el transcurso de la tempo­
rada lleva a término, como «s muy fácil, 
cinco incubaciones, una por mes, desde 
enero a junio, al final habrá stistiluido a 
cuareiUa cluecas.

•Cuidar diez incubadoras a la vez no su­
pone una labor mayor de dos o «res ho­
ras diarias, fuera de los instantes dedica­
dos -a la vigilancia, en evitación de ac­
cidentes imprevisitos. ¿Puede compararse 
este tral)ajo con el que originaría el cui­
dado de ochenta cluecas a un tiempo ?

Pues bien: con tan escasos desvelos ha­
bremos obtenido, en la temporada de 
cinco meses, 3.000 ó 3.500 pollos, nacidos 
en la época mejor del año, la que mayo­
res garantías de éxito nos ofrece en la 
incubación y  en la cría.

Ularo está que cuando la explotación 
lo requiera, porque el número de pone­
doras nos ofrezca un abundante contin­
gente de huevos, la capacidad de las in­
cubadoras ha de ser mucho mayor que la 
que hemos tomado por vía de ejemplo, 
pites con un trabajo no más penoso la 
explotación podrá alcanzar cifras de pro­
ducción tan elevadas como se quiera.

A  L A  L A R G A , L A  IN C U B A C IO N  
A R T IF IC IA L  E S  L A  M A S SEGUK.^ 

U N IF O R M E  V  E C O N O M IC A

Pin abstracto. la clueca es la incubado­
ra id eal; os decir, que sobre una nidada 
determinada la mejor clueca es siempre 
mejor que la mejor incubadora artificial.

Si nuestro intento es empollar diez o 
doce huevos elegidos, procedentes de re­
productoras cuyas excelencias deseamos 
conservair, o de una raza que es nuestro 
propósito introducir, debemos confiairJos

V e r d u g o n e s
El orgullo do sor español

Decididamente este o-scuro insecto anar­
quista que aborrece todos los nacionalis­
mos y  racismos, va a tener que proclamar 
que sólo el hecho de ser español es mo­
tivo de orgullo.

El espectáculo que cifrece Europa hoy 
es nauseabundo. D os chulos ventajistes, 
crueles como lodos los cobardes, se han 
puesto a cobrar el barato, validos de los 
pederastras demócratas de toda Europa 
que se inclinan al revés ante sus desplantes 
estudiados. I.as mastodóntkas internacio­
nales obreras, entregándose a Ünáii, man­
chan de engrudo sus principios solidarios 
in/temacionabstas- y  »1 igual que sus amos 
socialdemócratas so bajan las l^ragas para 
deleite de los chulos de Berlín y  Roma. 
Todo es abdicación, coba¡rdía, cas-lracíón. 
(huebra y  .Amsterdam son dos serrallos 
repugnantes. Odaliscas y  eunucos de blu­
sa y  de levita, de todos los países, prodi­
gan discursos en favor de España, de 
nuestra España antiesclavista; adoptan 
miles de emplastos, de parches, de un­
güentos inútiles para no irritar a los chu­
los de'Berlín y  Roma. Y  frente a la bar­
barie de éstos y  la sumisión cobarde y  
cómplice de lodo e] mundo, un pueblo.

nuestro pueblo e*spañoI, se levanta altivo 
y  agarrota el brazo humanicida de los ba­
rateros.

•Las hordas fascistas, hordas de escla­
vos aguijoneados por el hambre y  los pi­
quetes de ejecución, avanzan cubriendo 
nuestra tierra de cadáveres. Mas encüen- 
itran a su paso lo que los romanos encon­
traron hace siglos en Numancia: desier­
to y  ruinas. L os pobladores prefieren la 
muerte antes que la esclavitud fascista.

Miles de soldados que tienen que ir 
a Francia por las contigencias de la 
lucha, unánimes vuelven voluntariamen­
te a nuestra España a seguir l a . lucha 
contra 'e l invasor esclavista. Todos los 
españoles, de todos los partidos o tenden­
cias, fieramente exclusivistas todos ellos, 
se unen en estrecho haz contra el inva­
sor ; hasta los anarquistas se hacen mi­
nistros; «renuncian a todo menos a la 
victoria sobre el fascismo»; y  los falan­
gistas y  requetés, esa vergüenza españo­
la, por no ser menos, cuando se acuer­
dan de que son españoles también se 
sublevan contra él invasor.

Decididamenite hay que ser españolista, 
aunque se coincida un poco con los ban­
didos nacionalistas de la otra, banda.

T A B A R R O

p  e  s  i n O ss

unión campesins 
un hecho c(ue ffaci-
la colectivización

a una buena clueca de condiciones de 
madre comprobadas.

Pero, ¿es que todas las gallinas, -o si 
qu;era la mayor parle, se parecen a esta 
clueca de elección que hemos escogido 
para nuestro razonamiento? H ay razas 
en las que abundan las madres excelen­
tísimas, como k s  de Cochinchina, Wyan- 
dotte, Brahma, Langhsam . • O-rpington, 
FaveroHes, etcétera, eitc. Pero muchas 
son torpes, pesadas y  tan celosas de sus 
compañera.s que entablan con ellas bata­
llas frenéticas, que las encolerizan y  ago­
lan. si no se recurre a. un aislamiento 
casi imposible de realizar económicamen­
te en grande escala.

No pocas veces se hallan dotadas de 
una e.xcesivii asiduidad que pone en peli- 
.gro la vida de los huevos que cobijan o 
la propia v:da. abandonándose en sus co­
midas y  en los momentos de sus evacua* 
cmes que, ail fin. caerán sobre la postura 
complicando la labor diaria del avicultor’ 
por la especial atención que requieren..! 
Algunas se debilitan hasta el extremo de 
no poder comunicair calor bastante a los 
huevos o de perecer sobre ellos víctimas

de su constancia maternal y  de los pará­
sitos. ^

Pero a] ]ado de estas heroínas, si cabe 
la frase, están, en número considerable 
entre las que pueblan nuestros gallineros 
3as cluecas veleidosas, inconstantes eŝ  
paníadizas, las falsas cluecas, que pasan 
mas tiempo fuera de] nido que sobre la 
postura, que rompen huevos o los en*-u- 
cian en su inquietud nerviosa, o los cu­
bren mal y, a la postre, vienen a echar 
por Lierra todas nuestras esperanzas.

vigilancia bajo la gallina es más 
óilicil, porque el animal se defiende o 30 
espanta, y  si se espera a las horas de las 
comidas, mientras se atiende a los hue\ os 
se abandona a la gallina, so pena de 
aumentar el número de los operadores?

En la incubadora no hay huevos 
sin cubrir ; ’tod64.,reciben la misma aten­
ción inteligente del avicu ltor; la vigi­
lancia es fácil. Los gérmenes muertos, 
los huevos podridos quedan eliminados rá­
pidamente, sin que sus'emanaciones pue­
dan perjudicar a los que siguen normal­
mente el curso de su desarrollo. L a  prác-

(Continuará).Ayuntamiento de Madrid
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Una ternerll ia,  lame a m o ro s a  el cuello de 
la m adre

H
a b l a r  de paz eslando en guerra pare­

ce contrasentido. Y ,  sin embargo, es 

ahora el momento de meditar solxi’e 

la paz. No sobre tina paz vergonzosa que 

implicaría claudicaciones ante el enemigo 

com ú n ; no <le la paz que sumiría en el 

vilipendio a los trabajadores que dan su 

sangre por §er libres, por echar de nues­

tro suelo al invasor, por conseguir íé- 

giiim as reivindicaciones de clase opri­

mida. No. N o es eso. Es preferible la 

lucha a la v e ja c ió n 'y  al oprobio. Las 

conquistas logradas por e¡ pueblo a costa 

de cuantiosos sacrificios, no deben ja­

más abandonarse. Hacerlo sería trai­

cionar nuestra causa, no estar a la altir^ 

ra de nuestra historia.

Queremos hablar de paz pensando en 

el porvenir; nunca en el presente. Per­

mítase al soldado, al trabajador, soñar 

en. la paz, en una paz duradera, impreg­

nada de sentimentalismo y de justicia. 

El repórter se propone en esta glosa 

ayudaros a soñar en la paz. Para ello 

salió de Madrid, sin más compañía que 

un modesto cochecillo, a gozar de la 'paz 

de la llanura» paz dulce y  misteriosa a la 

v e z ; paz que comienza en el campo con 

las primeras luces, antes de la salida dcl 

soí, y  culmina a] atardecer, cuando se 

esfuma el di '̂ en el crepúsculo y  las 

sombras 'CJivuelven suaveipenle el espa­

cio. Todos los campesinos habéis goza­

do de este sublime espectáculo de paz : 

también los que no son campesinos y 

aman a la Naturaleza sobre todas las co­

sas...

¿Qué es paz?
Paz no es solo quietud, :eposo. tran­

quilidad. H ay que ahondar más para 

comprender el significado de tan suges­

tiva y alentadora palabra. Paz, según 

varios autores, es la virtud que pone en 

ej ánimo l)íeneslar y sosiego, virtud an­

tagónica a !a turl)ación y a las pasione.s. 

Paz púb’ica es la contraposición a la 

guerra, la hiiena correspondencia de unos 

con oíros, lo contrario de las di.sensiones- 

riñas y pleitos. Por la paz — he aquí la 

.paradoja—  se lucha. Pero estar siempre 

en lucha equivale a’ morir. La guerra 

supoPe egoísm o, regresión, como ocu­

rre en el doloroso caso de España, meitida 

en guerra por avaricia-de muchos, orgu­

llo de no pocos y odio de los más, de 

los que no quieren vivir-de su trabajo, 

de los que sólo' en la explotación del su­

dor ajeno fian su vida. Esta clase de se­

res — algunos. fle-van''sus torpes désig- 

nios basta la crueldad —  no gozarán 

nunca de aqúella «paz octaviana» de que 

se dice disfndaba el Llniverso e#i tiem­

pos de Octavio AugUEvío.

E l «estado de paz» es el ideal de los 

pueldos. En esto coinciden muchos his­

toriadores y  filósoíos. Pero para lleg-Jir 

a él es preciso que los individuos eleven 

su pensamiento a regiones donde, sin 

duda alguna, pueden armonizarse las le­

gitimas aspiraciones de- todos los seres. 

Pretender una difei-enciación externa- es 

mal camino para la paz. En cambio ’a 

diferenciación in'erna o natural es iiece-

■7̂

r- .A

LA LLANURA
.sríria, porque si lodos los individuos tu­

vieran un tipo unifonne de capacidad no 

sería posible el desarrollo del progreso 

y df la civilización, factores estos que 

lioy, por desdicha nuestra, no se cotizan. 

¡Cuán hermosa es la igualdad ^nte las 

prerrogativas del género humano! Nada 

existe sobre la tierra tan alentador como 

.saber que el individuo, considerado par­

le integrante del cuerpo social, no tiene 

jerarquías. Y  que sus hermanos le pro­

curan. en el estudio, aquellos medios de 

perfección que les negó la Naturaleza.

La paz tiene historia
¡Y a  lo creo! Y  brillante. Porque su 

concepto ha sido y  es uno de los más 

tirascendentes <le la vida universal. La 

paz es una consecuencia dei orden, y  esa 

consecuencia arranca desde que el Mun­

do existe. Según que la paz se haya con- 

■ siderado con reiaefón-a la falla de con­

turbaciones dentro o fuera de los Esta­

dos, se denomina paz interior o extenor. 

A  !a primera se oponen los desórdenes 

públicos — aquellos que, en otros tiem­

pos. sofocaba a tiros la guardia civil— : 

a la segunda, la guerra con otros Esta­

dos. La falla de paz en nuestra querida 

España encierra los dos . matices : lucha 

interna entre opresores y  oprimidos y

4

Aves que conviven fraternalm ente  y no s e  molestan...

I
lucha ext-erior. porque p>ese a .todos los 

«no intervencionismos» habidos y  por 

liaber — ¡que farsa!—  los países totali­

tarios. las odiosas dictaduras, nos hacen 

la guerra, una guerra feroz, a muerte, 

sin precendenle histórico que justifique su 

dureza...

un campesino durante esos periodos sufría 

arrestos mayores... Pero no si lo explo­

taba o vivía a su costa. ¡Rarezas!

De los «Tratados de paz» no hablemos. 

Son papeles mojados que de nada sirven. 

-Si la pa,z no tuviera más valedores que los 

Tratados podríamos darla por perdida.

k 'f  '.-í.

Una fila de á rb o le s  proyectan s o m b r a s  g ig antescas . . .

Pero volvamos a la paz. Hab’an los 

historiadores de «la paz del hogar», tan 

necesaria en la familia. El hogar se con­

sideró .siempre inviolable, a<?Íiso por ia 

idea del culto domésttico. También los 

campesinos acertaron a declarar «la paz 

■ k* las estaciones y  la agricülluraf que 

impedia la citación judicial cuando esta­

ban éii sus labores, así como la requisa 

'de bueyes y caballos. E l que ofendiese a

Mu la conciencia de los hombres es donde 

del)e existir pujante el sentimiento de la 

paz...

La llanura

Estamos esi la llanura, laboratorio in­

menso de paz, lugar donde la (¡uietud del 

pensamiento, identificada con la quietud 

del ambiente, maldice'la guerra. En ]n lla­

nura hay árboles, árboles en fila que pro-

Pelear con tesón por la indepen­

dencia de España y por los legíti­

mos derechos de los trabajadores 

de todas clases, es hacer labor
pacifista.

yectan sobre ei campo sombras gigantes, 

cas y  armónicas. A  lo lejos- un rebaño dis­

curre tranquilo. Tomamos asiento. En 

vienteci'llo vivificador nos torna más opti- 

m.-stas. Todo ríe a nues-t^o lado. Medite­

mos. Pero ¿es posible que a esta misma 

hora, cuando la Naturaleza nos l.̂ rinda 

sus inagotai)Ies l^eneficios, haya hombres 

matándose en territorio español? ¿Es í̂ü- 

si'ble que llegue a lanío la ferocidad hu­

mana que ametralle en csite momento a 

seres indefensos de las poblaciones civi­

les? ¿E s posible que la destrucción se es­

grim a como bandera de cultura y  de pro­

greso? ¿E s posible que siendo el robo un 

delito uni'versalmente reconocido, existan 

países que traten de apo-derarse villana-- 

mente de las riquezas de otros? No son 

■ ■ os países — distingamos—  son los Esta­

dos. No es lo mismo. L a  masa proletaria 

mundial asist^ horrorizada a la hecatomix- 

de sus hennanos españoles. ¡ Lástima que 

no tenga la gallardía -de prestarnos otras 

asistencias más prácticas que su admira­
ción !...

Unos kilómetros más
Paseamos despacio, sin prisa. Que­

remos visitar algunos parajes donde la 

paz encuentra recio apoyo. A  medida que 

avanzamos se- ratifica en nuestra mente 

la idea tic ’a paz. L'nos campesinos traba­

jan afanosos. Más allá, una ternerilla la­

me amorosa e! cuello de la madre. H ay en 

su caricia algo alentador que un espíritu 

sensible no puede desdeñar. I.a misma, 

sensación nos producen esos corderillos 

negreé, 'con pinta blanca en 'su s diminU: 

j las cabezas, símbolo de paz. que comen
* é 4

■ juntos, unidos, con fraternidad que los 

hombres debieran imitar. A  la derecha 

del caserío, picoteando en una balsa, ve­

mos el erguido cuello de unas aves que 

no se molestan en la tarea. A l contrario, 

más bien aparecen complacidas de .aten­

der a .su sustento en franca y cordial ca­

maradería, porque la Naturaleza produce 

para tocios, no entiendo de privilegios, ni 

de castas. Da sus frutos para que los 

mortales puedan gozar de su proi'echo. 

Esos animalitos que contemplamos con 

envidia; ‘ si. con envidia — ¿porqué- no 

decirlo?—  nos dan ejemplo de alianza y 

de amor. Conviven sin odios, disfrutando 

de esa paz anhelada por la que hoy lucha­

mos los Irabajailores. los productores de 

todas clases... ¡Paz en la llanura! ¡Paz 
en el corazón!

Epílogo
Con o) triunfo de la paz llegará el í-riuir 

fo de los humildes, -de los pobres parias 

que esperan anhelosos el momento de re­

posar, después de tan duras jorna-das en 

j  .as trincheras o en los tajos. -Sólo víviéir 

do-la es imaginable la fatiga do¡ soldado, 

perenne en su puesto de lucha, desafiaii- 

I do todos los peligros, esperando en cada 

I minuto la bala ^certera enemiga, el falí-

f  i

Unos cam p e sin o s  procuran n u estro  ali­
mento trabajando a fa n o s o s

■ QJCQ obús ü la melrálla criminal de la 

aviación ita’o-leuloiia, al servicio de los 

traidores. F-’ero el conit)atien(e'acepta con 

entusiasmo el sacrificio que la patria le 

pide, porque sabe que. tras la guerra, con 

■ todos sus horrores, llega la paz, esa paz 

por la que suspiran lodas las madres es*i
pañoias.

Lo mi.smo ocurre al trabajador, al cam­

pesino, joven o viejo, que en la retaguar- 

d.íi ,ahora inténsaiiK-nle para producir, 

para q\:e nada falle a sus hermanos de lu­

cha y  a ¡a abnegada pol)Iación no com­

batiente, que [aillos dolores sufre en estas 

horas _ febriles. Cuando escribimos estas 

lineas va a comenzar en el campo la ba­

talla de ¡..a recolección, que lamiiién gana­

remos con el esfuerzo de todos. Las do­

radas e.spigas serán convertidas en pan.

. el pan que ha de nutrirnos a todos, el pan 

que nucesitamos para cpic nuestros- cuer­

pos s^gan firmes hasta lograr la victoria, 

qui- es nuestra, y  con eÜa la paz. esa paz 

que hoy nos Íir:nda el llano, como un re­
galo de la N aliyaleza. '

Y  una vez llegue el momento venturo- 

.so de .poner iin a nuestros dolores, grita­

remos, i’L’spirando fuerte, este dicho po- 

pu’ar tan ojrqrtuno a ñuesitra gesta: 

«A<|ui pa;s y  después gloria.»

EJ. REPORTI-IR

C o r d e r in o s  n e g r o s  con pinta blanca

RedacGidn y Administración
DE

¡Campo Libro!
M o n t e s q ú í n z a ,  2 - M a d r i d

Teléfono núm. 4778BAyuntamiento de Madrid
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Medalla Silvo«Pastonaii
Anverso-— Intransigencia forestal. 

Reverso.— Incoveniencia pastoril. 

Canto.— Conjunción óe ambas rique­

zas ; Pastos y  árboles.

Anverso .— ^Graves conceptos de un dis­
tinguido forestal, emitidos hace 77 años, 
fueron, seguramente, los siguientes: «La 
grandeza y  aspecto formidable que pre_ 
sentamos ail fin de nuestra ilíada descan­
saban sobre lecho de movediza arena ; no 
tenía su ¡raíz sociaj amamantada en la 
tierra como la tiene y  tuvo, por ejemplo, 
Holanda, que ha afrontado y  afrontará, 
sin conmoverse en el fondo de su pros­
peridad interior, todos los descalabros 
políticos. Eramos un pueblo flotante, 
un pueblo pastor. Por eso parodiamos 
con dolorosa perfección la marcha con­
quistadora de otro pueblo errante, el ára­
be. .Avanzamos, corrimos, derramamos 
sangre y  fuego sobre la mayor parte de 
los bien cultivados campos ¡reconquisla- 
dos, sobre Italia, sobre Flandes y  hasta 
sobre un mundo virgen que recobró so­
bre las huestes de Cortés y  Pizarro, poco 
más o menos, como en las de M uza y 
Tarik nuestra Andalucía. Los árabes pa­
searen triunfantes la media lu n a ; nos­
otros la c r u z ; pero la Arabia, a vuelta 
de tanto triunfo' de sus moradores, que­
dó tan inculta y  desierta como siempre ; ' 
y  España, después de tantas victorias y 
conquistas, quedó más desangrada y  pas­
tora que nunca, Y  pastora siguió, y 

pattora sigue...»
ReveVsO,— El recorrido de los ganados 

para ejercitar el pastoreo, se hace en 
generalidad de los casos, según la ley 
del mínimo esfuerzo, a la conveniencia 
del itinerario para encontrar los abreva­
deros a horas fijas, y  siempre son los 
terrenos mejores los más recargados, sin 
temor a comprometer el porvenir dei pas­
to. Paralelamente, las más de las veces, 
el aprovechamiento de leñas se hace de 
modo no menos caprichoso, sin otra mi­
ra que la de formar haces con las mejo­
res matas, del modo más cómodo j)osÍ-

ble, en las zonas próximas al pueblo, 
mientras pueden quedar abundantes de 
madera y  leña los parajes más alejados. 
Ciertamente, los pies cortados, si se üa- 
ta de montes bajos, retoñarán con pu­
janza al prisneipio, pero como la ,:orla 
no ha sido localizada y  los ganados re­
corren el monte a placer, los brotes van 
siendo mordidos y  e] predio arbóreo aca­
ba por degradarse y. sucumbir... Cuando 
constiituido por repoblado de especies de 
monte alto, pinares principalmente, el 
estrago ha de contarse como mucho ma­
yor, y  • el máximo, cuando por codicioso 
impulso el fuego destruye el arbolado con 
pretexto de aumentar superficie al pas­
toreo.

Canto. —  Las cortas circunscritas a 
delimitadas superficies, que al rozar ¡o 
mismo mata erguida y vigorosa, que,ras­
trera y  débil, respeten su área, mientras 
h s  br»tes terminales 710 • estén a .iatco 
dcl die7ite del ga,7iad.o, sin daño para éste, 
armonizaría estos disfrutes al parecer an­
tagónicos. Aquel plazo cumplido, no 
só.o la ganadería podría entrar, sino que 
hasíta su entrada sería conveniente a los 
intereses forestales, pues concentrando ' 
su voracidad en brotes y  ramas bajas de 
los tallos erguidos, actuarían cabras y 
ovejas, como legión de hábi;es podado- 
rds, mientras el monte a cambio del des­
canso y  ¡reparación concedidos a sus ro­
dales de corta, ofrecería denso y  sin la­
cras tapiz herbáceo, con grandes recur­
sos forrageros eii abundante ramaje de 
tallos vigorosos, que antes mordidos y 
descabezados sólo podían mostrar exi­
guas ramállas de raquíticas hojas.

Basta, pues, en resumen Concentrar, 
escalonar y  llevar con cierta^ delantera 
los aprovechamientos de leñas con rela­
ción a los de pastos, para que la conser­
vación y  fomento de amba« riquezas sea 
posible, solidarizando así, en una pala­
bra, la ganadería con los montes. ¡Pas­
tes y  árboles! ,

Los ápboles y la epuenna

S E C C IO N  D E  M O N T E S

¡IMPORTANTE!
Se pone en conocimiento de todos ios pneblos de la repidn Centro- qae 

los campesines que se presenten a trabajar en la siega, procedentes de 
otras localidades, deben ir  provistos de una autorizacidn de la Colectivi- 
da lla  que pertenezcan, sin cuya autorización no dibe admitírseles al tra­
bajo, pU3s se da el caso ds compañeros egoístas que durante el invierno 
ban vivido ds su respactiva Colectividad y ahora la abandonan para ganar 
Jornales en otra parte, sin pensar en los p e r ju ic io s  que su proceder 
ocasiona.

Nos daréis cuenta de los casos que de esta naturaleza se os pres:nteo 
para estudiarlos e imponer sanciones sí hubiere lugar.

Esos mismos árboles que sobre las mon­
tañas viven como ver-daóeros parías de 
la vegel.ac:ón arbórea, amparan, del modo 
más eficaz, el sostenimiento de la ganade­
ría, y  por tai protección se facilita la prác­
tica del cu-tivo agrícola por la producción 
de abono orgánico, y  se satisfacen am­
plias necesidades del país, facilitando la 
producción de carne y  de leche, y  de la­
nas y  de pieles, y  de los múltiples produc- 
tios que utilizan aquéllos como materia 
prima.

Esos mismos árbolesMe que hablamos, 
impiden que los arrastres de terrenos 
producidos en las montañas por la acción 
de grandes lluvias, corten, como frecuen­
temente o curre cuando ¡as montañas es­
tán desarbo.adas» las vías de comunica­
ción, carreteras y  ferrocarriles, siendo in­
teresante que a este respeoto sepas que, 
merced al amparo que presta el arbolado! 
puede subsistir la estación ferroviaria de 
Canfiranc, amenazada siempre por los alu­
des del Pirineo.

lam bién  estos árboles son base nece- 
sar.a para el transporte de energía eléctri­
ca, ya que sobre ellos se apoyan los ca­
bles meirced a los que tiene vida el telé- 
graío, el teléfono y  otras diversas aporta­
ciones de la electricidad.

Pero, además, y  sobre todo ello, estos 
árboles constituyen — no lo olvides en es­
tos días trágicos de la guerra—  ]a mejor 
defensa de nuestros combatientes, pues 
allí dond^ existen es positivo amparo con- 
'tra la aviación y  ]a artillería enemigas, y  • 
tras sus troncos hallan parapetos defensi­
vos nuestros hermanos o nuestros hijos 
en Ja defensa de la Patria, como fe halla­
ron en otros tiempos nuestros antepasa­
dos. luchando contra los invasores extran- 
jeros, y  como h\ pudieron hallar en otros 
países ciudadanos del mundo, empeñados 
en lucha semejante. ¡L os bosques cons­
tituyen las mejores defensas naturales que 
puede contar un pais I

¡_Ah!, si entne nuestros soldados se 
abriera hoy.un plebiscito para manifestar 
su opinión respecto del valor de los bos­
ques en la defensa del territorio patrio, 
estaría en e. acto ganada una batalla con­
tra la incomprensión y  la incultura; pero, 
no lo dudéis, ese plebiscllto se hará, ese 
juicio vendrá desde las trincheras a las 
ciudades, de las ciudades a cada uno de 
nosotros, y  nuestros hermanos, nuestros 
hijos nos pedirán cuenta dé la conducta 
que hayamos seguido en ese aspecto
— como en otros muchos de la,vida_ y,
avergonzados y  estremecidos de dolor, 
tendríamos que declarar ante ellos, si no 
hubiéramos sido previsores, que no supi­
mos comprender nuestro deber ni corres­
ponder a sil sacrificio ; que lo esperamos 
y  los exigíamos todo de ellos, sin saber 
cumplir el más elemental deber de reci­
procidad, con el propósito, con el esfuer­
zo y  aun con nuestras privaciones; y  en­
tonces veríamos conlristados que ya era 
inútil nuestro anrepentimiento, pue.s el mal 
causado no t-endria remedio ni lo podría 
lener durante muchos años, ya que el ár­
bol que se destruye en pocos minutos tar­
dan en formarse mucEos años, a veces 
más de ciento...

De esos árboles que necesidades (in­
mediatas, derívadas de la guerra» hacen 
desaparecer para construir defensa, para

sostener terrenos, para disponer de alber­
gues, para facilitair transportes, para fa­
bricar elementos diversos de utilización 
indispensab.es y  que también son preci­
sos para la vida de la población civil, pue­
den obtenerse, y  se obtienen en condicio­
nes normales, los productos más diver­
sos, pues ta] vez sea ocioso manifestar que 
si el vulgo puede creer que solamente se- 
aprovechan en cuanto sirven para made­
ra, puede también ser destinada a la fabri­
cación dê  tejidos, como la seda artificial,, 
mucho más extendida hoy di-a que la seda 
natural: que los periódicos que leemos, 
las cuartillas en que escribimos y  los pape­
les con que envolvemos están fabricados, 
en gran parte, con pasta de m adera; que 
■ en la fabricación de explosivos entra un; 
producto, la celulosa, que se obtiene de 
la m adera; que la carbonización y desti­
lación de ésta no só.o se extrae carbón. 
vegeta.1, que incluso se trata, por cierto, de 
utilizar en España, sino que también se ob­
tienen breas, creosota, alcohol, vinagre 
etcétera, etc. ; que de jugo de un árbol 
V I V O , de la resma se obtiene el alcanfor y  

productos básicos para la fabricación de 
pintura, barniées, jabones, tintas de im­
prenta. etc.

CONSULTORIO DE

¡ C A M P O  L I B R E !
D e s e a n d o  e s í a  F e d e r a c i ó n  F e g i o -  

n a l d e  C a m p e s i n o s  y* A l í m e n i a c i c n  

d e l C e n t r o  f a c i l i t a r  a  io s  l e c t o r e s  d o  

¡ C A M P O  L I B R E !  c u e n t o s  d a l o s  y a n ­

t e c e d e n t e s  n e c e s it e n  p a r a  s u  u s o  

p r i v a d o  o p a r a  e l d e s e n v o lv im ie n t o  

d e  l a s  C o l e c t i v i d a d e s  c a m p e s i n a s  y  

S i n d i c a t o s  ( C .  N . T .) ,  h a  e s t a b l e c i d o  

u n  C o n s u l t o r i o  r á p id o  p a r a  c o n t e s t a r  

a  c u a n t a s  p r e g u n t a s  s e  n o s  h a g a n  

p o r  e s c r i t o  s o b r e  c u e s t i o n e s  r e l a c i o ­

n a d a s  c o n  la  a g r i c u l t u r a ,  g a n a d e r í a ,  

a v í c u l t u r a f  e s t a d í s t i c a ,  ín te r c e m b iO r  
e t c é t e r a .

T a m b i é n  s e r á n  d e b id a m e n t e  c o n ­

t e s t a d a s  p o r  la  A s e s o r í a  J u r í d i c a  d e  

e s t a  F e d e r a c i ó n  a q u e l l a s  c o n s u l t a s  

q u e  s e  r e f ie r a n  a  la  vig<?nte l e g i s l a ­

c ió n  a g r a r i a  e n  s u s  d i v e r s o s  a s ­

p e c t o s .

L a s  c o n s u l t a s  d e b e r á n  h a c e r s e  e n  

u n a  s o l a  c u a r t i l l a  e s c r i t a  a m á q u in a ,  

s i  e s  p o s ib le ,  o e n  le t r a  c l a r a  m a n u s ­

c r i t a ,  i n d ic a n d o  la  d i r e c c i ó n  d e l  c o n ­

s u lt a n t e  y  e l o r g a n is m o  a q u e  p e r t e ­

n e c e .  E n  e l  s o b r e  h a y  q u e  p o n e r  la  

p a l a b r a  « C o n s u lt o r io » .

L a s  c o n t e s t a c i o n e s  s e  p u b l i c a r á n  

s e m a n a l m e n t e  s n  ¡C A M P O  L I B R E l
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C li 3 r I 3 s

— Pero, ¿qué le j>asai que te relames 
la n ío :

— No lo digas a naidie...
— ¿ Misteirio ?
— Misterio, no. Pero si la gente se en* 

lera  'va a hacer «cola».
— ¿ E rre l pueblo?
— En el pueblo y  en la China.
— ^Me tienes intrigado...
— H ay para ello.
—  IRevienta de una v e z !...
— ¿ Has visito que he sacado la lengua ?
—  ¡Claro! Por eso te pregunto ¿po«r 

«qué le relames ?
— Porque me han dado a probar en la 

sección de vinos de la Federación una 
copita de mosto que es el delirio.

— ¿D e Biol-uva?
— Exacto. ¿ L o  conoces?
— He oído hablar de él.
— Pues si has oído nada más y  no lo 

has probado, es lo mismo qüe si vieras 
una buena moza, dura y  bien «plantó», y 
te quedaras mirándola...

_¡Siempre el mismo! Déjate ahora
de mozas y dime lo que sepas de ese pro­
digio «bebestible».

_Que es lo más grande que se ha he­
cho €n el Mundo y  en Chinchón.

_Pe.ro ¿̂ âs a hablar en serio?
_Más en serio que Mussolini cuando

saca la barbilla y comienza a decir chu­

lerías.
— Venga, pues. E l mosto...

■ _E l mosto es dulce como los bartoli-
¡llos ; tan dulce que casi no .se puede to- 
'mar sin agua. Y o  lo he probado hace 
media hora y  ya v e s : aún tengo la boca 
tan sabrosa que cuando vaya a casa temo 
que la parienta no me deje en paz en 
toda la noche.

—  ¡D ále!
— Es una bebida que igual te sirve en 

\erano para hacer un soberbio refresco, 
que para lomarlo como alimento único, 
[que para endulzar hasta el vinagre, 
i — En fin: una panacea.

— No se lo que es eso, chico.
— Una cosa que sirve para todo.

, — Eso es mi mujer...
. — Tu mujer y  el Biol-uva. 
i — Kl Biol-uva hará una verdadera R e­
volución. Y a  la está haciendo. No se ha­
bla en Madrid de otra cosa. He visto las 
boitellas, las etiquetas, los carteles de pro­
paganda. La gente pide Biol'uva hasta 

é n  las funerarias...
—  ¡Arrea!

I _ — De verdad. Dentro de poco ¿o veras 
f‘n los bares de todos los pueblos, y has­
ta pensamos mandarle al traidor Franco 
una botella a ver si al probarla los fascis­
tas le dan una «j>atá» en e] «pompis» y  le

dicen que no liay nada mejor que lo que 
hacen los «rojos»...

Este verídico diálogo da idea del furor 
que está haciendo el producto de nuestra 
Regional. Palabra. ^

Por la transcripción 

Y O

OtP3 vez...
Otra vez en la palestra ;, otra vez en e] 

sendero revolucionario, camino de la li­
bertad. Nuestro C A M P O  L IB R E  sobre 
el tapete. Nuevamente nuestro infante de 
ayer, convertido hoy en robusto mancebo, 
marcha con paso firme a verter su semilla 
libertaria sobre los surcos que abriera en 
los cerebros de los hermanos de la gleba. 
! Otra vez nuestro gladiador insubordi­

nado a toda idea dictatorial, marclia, lan­
za en ristre, a librar combate con los ca- 
cicuelos modernos y  sus secuaces; a 
orientar a nuestros campesinos por rulas 
liberadoras.

O tra vez, hoz en mano, a limpiar- de 
malas hierbas aquellas tierras bravias que 
supieron imponer sus derechos a la reac­
ción. Y  o<tra vez a alegrar con su conte­
nido ideológico a aquellas caras rudas : 
pero' francas, cubiertas de arrugas por 
los suírimientos a que estuvieron conde­
nadas cuando el producto de su esfuerzo 
era para el «señorito».

Alegría en las* caras tostadas de las mo­
citas que adornan nuestros trigales, y  que 
suspiran por los móceles que. allá lejos, 
se baten conlra los traidores.

Verem os a nuestros campesinos erguir 
su figura de titanes bravios en la tierra 
que, encorvados, abren con la reja  del 
arado o la azada para depositar la semilla 
que fecunde, y acaso, cuando nacida en 
nueva planta por sobre la tierra españo­
la.* brille un sol de libertad.

Aunque circnnsíancias ajenas nos im­
pidan que, en su totalidad, se realice nues­
tro ensueño, seguiremos la marcha as­
cendente hacia una mejor .existencia, y 
si hechos fatales no nos lo impiden, vol­
veremos a Ja brecha con más firmeza. 
Preciso es que la producción agrícola se 
encauce en forma que no sea, como hasta 
hoy, una agonía lenta de los trabajadores 
del campo, ya que una transformación so­
cial se llea'a a efecto en'iiues'lro suelo..., 
que a balazos liberará de traidores.

Ejemplos que nos congratulan nos dan 
las colectividades que, por sobre las ali­
mañas humanas que se oponen a su fun­
ción libre, organizan su economía y  su 
trabajo de forma que honran nuestro pen­
samiento ana.rquista.

¡Adeilante, mócele! Con tu nuea â sa­
lida lleva un abrazo fraterno a los herma­
nos del terruño.

P .  G A R C IA

U n i d a d  s i n d i c a l
..No..h3’cé'm üchas semanas se celebró en 

Barcelona úh acto que., debe considerarse 
memorable en la historia del movimiento 
obrero. -Nos referimos al banquete ofre­
cido por loe trabajadores españoles a sus 
colegas ingleses, al final del cual habla­
ron los representantes de las sindicales y 
de los partidos políticos para coincidir en 
todos los problemas de Gobierno y  mani­
festar públicamente que la unión sellada 
en España era un hecho real y  eficaz y no 
un simple acuerdo sin consistencia al­
guna.

En efecto, esa unidad constituye un su­
ceso de enorme trascendencia, porque es 
un ejemplo que se brinda a aquellos países 
democráticos en donde no se ha logrado 
todavía la coincidencia de las «diversas 
fracciones populares para constituir un 
solo frente, cuya potencialidad se oj>onga 
al osado desenvolvimiento de] fascismo y  
sea además una fuerza capaz de sacar de 
las urnas elect-orales la conquista del Po­
der, que es tanto como asegurar las rei­
vindicaciones de los trabajadoi-es, anhelos 
que, lo ¡mismo en unos sectores políiticos 
que en otros, son en suTondo exactamente 
iguales.

Conviene, pués, que el «caso» de Espa­
ña se divulgue para estímulo de la unidad. 
Porque aqüí fué preciso que el fascismo 
nacional, con el apoyo de las potencias 
totalitarias, desencadenara la lucha arma­
da. para que la unión se produjera. Si las 
divergencias de partidos y  organizaciones 
no hubieran existido, como la lógica y  el 
instinto de conservación aconsejaban, el 
enemigo se habría visto desarmado auto­
máticamente.

le a m o s  ahora un curioso accidente que 
se deriva de la unidad sindical híspana:

El robustecimiento de las instituciones 
que forman el Frente Popular Antifas­
cista, ha resuello el principio de la sindi­
cación obligatoria, sin coacción por parte 
de nadie, detalle muy importante en rela­
ción con la disciplina ciudadana.

Antes del movimiento preparado por 
las derechas, se apuntaba como un éxito 
que la Unión General de Trabajaderes 
contara en su seno un millón de afiliados 
y otro tanto la Confederación Nacional 
del Trabajp ; pero estos números podían 
considerarse insignificantes a! lado de los 
miJlones de trabajadores — manuales e 
intelectua’es—  que existían en el suelo de 
nuestra Pen^sula. E l ideal de los dirigen­
tes se cifraba,' naturalmenle, e ir agrupar­
en los'sindicatos de oficios y  proTesioncs 
a cuantos vivieran de su esfuerzo perso­
nal, deseo sin embargo que tropezaba con 
dos inconvenientes: la oposición patro- 
na’ expresada incluso con la amenaza del 
despido si los asalariados se alistaban en 
las sociedades de .resistencia, y  la apatía 
de algunos obreros, fruto de su involun­
taria incultura.

Pero llegó el mo^dmienito subversivo, 
que trajo la desbandada de la clase capi­
talista y  el consiguiente momentáneo co­
lapso de la producción. E l esfuerzo de 
estos patriotas trabajadores en aquellos 
momentos y  la unión que en torno al Go­
bierno han pactado sus respectivas orga­
nizaciones, ha impresionado vivamente a 
la masa no encuadrada en los centros so­
ciales. Y  he aquí el accidente: De modo 
espontáneo, con la iniciativa que da la 
propia realidad, los indiferentes han en­
grosado las filas sindicales en forma tal, 
que una inmensa mayoría de los españo­
les posee actualmente el carnet que Ies 
acredita como obreros conscientes y  con 
la déstaca.da personalidad que nos atribu­
ye ,el mundo ante los fenómenos sor­
prendentes que se registran en la España 
Antifascista.

LA H D E ie A  
DE CAMPESINOS DE 1934

Por radio se ha conmemorado e] ani- 
veirsario de la fecha de 5 de junio dé 
1934 en que por primera vez. en España 
y  en el mundo, se declaró una huelga ge­
neral de campesinos. E] agro español se 
alzo, entonces, contra los gobernantes 
reaccionarios qu^ ya preparaban la trai­
ción que estalló dos años más tarde.

Comenzó e] actt> radiado con la evoca­
ción de los cam'pesinos que entonces die­
ron sus vidas por la causa de la libertad. 
Entre ellos figuran Nicolás de Pablo, Fe­
lipe Granados, Rafael Bermudo, Isabel 
■ Expósito y  Antonio Pulgarín, símbolo de 
los campesinos de Badajoz. Estos nom­
bres, entre centenares de ellos, recuerdan 
la tragedia dolorosa del  ̂campesinado es- 
panol, sometido años y  años a la férula 
de unos sórdidos terratenientes defendi- 
dô s y  amparados por loŝ  tricornios del 
crimen. La vida de Pulgarín fué ejem­
plar. Su martirio horrible. N i los brutales 
apaleamientos de la Guadia civi,] ni los 
horrores del presidio lograron abatir su 
temple. Una bomba fascista acabó con 
su vida en tierras toledanas. L a  Guardia 
civil había asesinado, poco antes, a su 
compañera en e] pueblo extremeño de 
Azuaga. Ningún dolor quedó inédito para 
es.le ejemplar matrimonio proletario.

L e e d  y  p r o p a g a d
•  -------------- -̂-------

La I Pr ensa 
Conf f eder a l

Ayuntamiento de Madrid
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GESTOS DE ANTAÑ0 [ h e c h o s  v é r í í c o s  m  u

: s.. r

De antaño, sí. Porque añora el campesino no encuentra en la fati­
ga el deisconsuclo de la soledad y de la explotación. Antaño, miceria 
y cansancio eran en el porvenir de los trabajadores de la tierra ; tierra 
que ellos regaban con el sudor de jomadas durísimas, mientras otroe 
seres — ¿hombres o fieras?— , titulándose hermanos, disfrutaban de pri­
vilegios que ya no volverán; que no deben volver...

Mirad la fotografía que ilustra esta página. Un pobre obrero, des­
pués de tenaz brega en el surco, descansa unos minutos. Con el pa­
ñuelo trata de secar las gotas que invaden su frente y  pretende secar 
también los pens^^mientos que le sugiere su doloroía situación. No que­
remos hablar en tono patético. [ Se ha escrito tanto en torno a los abne­
gados-campesinos ! Olvidemos el cufrimiento de otras épocas. Unas re­
motas. Otras-cercanas. Hace poco, un diario confederal recordaba la epo­
peya — así podemos llamarla— • del labrador andaluz, de aquel pobre 
paria que percibía como producto de su trabajo ochenta céntimos dia­
rios y un gazpacho frío...

Ahora también ce desliza por el campo alguna injusticia, reminis- 
cenc.'as de un pa.sado c|ue se resiste a desaparecer. Todavía la sombra 

« del terrateniente, del cacique, inflama la avaricia de quienes no se re­
signan a vivir \sin explotar a suc- semejantes. Pero esas excepciones se­
rán exterminadas. El campesino debe combatirlas con energía, em­
pleando los medios que le facilita la sindicación y el sistema de traba­
jó colectivo, que es el único que puede redimirle, que puede engran­
decerle...

Alejemoc. de nuestra mente el geisto dolorido de ese trabajador que 
nos habla del pasado y nos muestra en su semblante todo el vejamen 
de que le hicieron víctima la usura y  el ego-ísrho humano, ese egoísmo 
que armó el brazo de las traidores contra la Eepaña proletaria, ese egoís­
mo internacional qu e representan las odiosas dictaduras y  quiere apo­
derarse de nuestra riqueza; hacernos la vida imposible. Ese egoíetmo 
que ametralla nuestras cabezas y destruye nuestras casae, asesinando 
arteramente a nuestras mujeres y a nuestros hijoc'...

Tranquilízate, campesino, aquel antaño no volv«-á.

; P o r  u n  p i t i l l o !

Eran dos': Cornejo y Carrasco... Am ­
bos Coniandanles en la Casa dv Campo 
y, al mismo tiempo, más- .que compañe­
ros, hermanos, pues se querían de tal 
suerte que la fraternidad en ellos era -iidi- 
soluble.

Los traidores querían hacer una opera­
ción en la Casa de 'Campo y. para ello, 
enviaban soltre nuestras líneas siete tan­
ques que avanzaban hacia ellos, con la 
idea que es de suponer.

Cornejo y  Carrasco, cuando vieron el 

movimiento ofensivo de los artefactos, 
sallaron de nuestros parapetos y. a cam­
po descubierto, proveyéndose de bomban 
de mano, esperaban tranquilos el avance 
de los tanques pa;-a, en e] momento dado. 
aiTojar sobre ellos sus preciosas cayĵ 'as, 
dando a stis soldados el mayor fjentpltr'' 
'de valor y  de heroísmo en tan difícil si- 

■ tuación.
Mientras los tanques avanzaban Corne­

jo y  Carrasco sóstenian irónico coloquio.
Uno de ellos, dijo de pronto al otro: '
— Te apuesto un pitillo a que los tan­

ques no llegan a nuestras lineas.

— Apostado va — dijo <t\ otro— . Y  si­
guieron esperando que los tanques, con 
su paso de tortuga cansina, se. aproxima­
sen más y más.

La noche 4ba cubriendo con su manto 
de negrura el crepúsculo nesperíino del 
atardecer.

Los nuestros, en sus líneas, esperaban, 

sin disparar ni un solo tiro..

Carrasco y  Coirnejo les dieron esta or- 
■ den severa y  enérgica. Sólo era interrum­
pida la paz y  la tranquilidad de la «oche 
que se acercaba por el tétrico rechinar de 
las ruedas y  engranes de cadenas de los 
nionstruos de hierro, en su caminar pe­
rezoso.

Mientras los tanques seguían avanzair 
do, 'Cornejo y  Carrasco se arrojaban a 
tierra y  avanzaban también hacia ellos, 
provistos en cada mano de una bomba. .

Pasaban los segun'dos y  minutos que 
parecían siglos. Avanzaban los' tanques y 
avanzaban los dos hombres, en sentido 
contrario, como si fuesen a chocar.

Los dos Comandantes, cuando estuvie­
ron a pocos metros de los tanques, se se­
pararon uno del otro; Carrasco dirigién­
dose a la derecha, Cornejo a la izquierda.

Cuando estuvieron a la altura precisa 
de los monstruos de hierro, lanzaron, 
al unísono, sobre los dos primeros que 
abrían marcha jas primeras bombas de 
mano, que fueron a destrozar las cadenas 
y  engranajes de los tanques, quedando 

deshechos materialmente y  muertos sus 
ocupantes. Las dos explosiones fueron 
tremendas, aitronundc» horrísonas en e,l 

espacio.
Terminada esta primera hazaña, con­

tinuaron los dos hombres -cívan'zandi.'., 
siempre a ras de tierra, hacia los tanques 
que seguían detrás de los destrozado^, 
fuera de combate ya. .•''. v,, ,

Lüs cinco restantes vomitaban balas de 
sus ametralladoras, sin lograr ‘bla«ico, 

mientras los héroes seguían avanzando 
siempre hacia ellos.

t-liando Cornejo y  Carrasco estaban de- 
nuevo a .a altura de los emeó' tanque,-; 
que quedaban sin 'ser tocados por la me­

tralla de sus bombas, lanzaron *sob.re ellos- 
el resto -de las que les quedaban, tocando- 
en las ruedas, cadenas y  engranes de tcs- 
arlefaclcs.

El lílomento fue de intensa y trágica 
emoción...

A l verse ios conductores de los cinco 
tanques atacados (uno de ellos quedó he- 
cllo_añicos) por las bombas de los -dos va- 

■ dlinles. y  lemitaido correr i'gual suerte 
<jue los dos que rompían marcha, volvic- ■ 
ron grupas huyendo, a más no poder, de 

las Certeras explosiones , que Jprodíuician 
las bien lanzadas bomt)as de Cornejo y 
Carrasco. Estos, al verlos correr, lanza­
ron sobre ellos toda la carga de bombas 
que llevaban consigo, y  optaron por le- ' 
yantarse del suelo y  unirse uno. al otro, 
haciendo un vivo comentario de la hiiidif 
cobarde de los traidores.

Lomo se verá por la narración verídi­
ca de este hecho de guerra, la operación 
ofensiva quo querían llevar a cabo los 
facciosos aquella noche sobre la Casa de • 

‘ Campo, a base de tanques, quedó malo­
grada por e! valor, el heroísmo y  la abne- 
gación de dos bravos.

De los siete tanques quedaron en nues­
tro poder tres.

Los tres fueron destrozados, deshechos 
j)Qr las bombas de mano que sobre tos 
mismos arrojaron Carrasco y  Cornejo.

Cuando pucos minutos después de . 
huida de los artefactos, -unidos ya, co* 
munlahan lo ocurrido, Cornejo decía a 
C arrasco:

— Oye, tú, que te gané la apuesta... 
Dame el pkillo.

—  iQ ue te crees tú eso! — contestó Ca­
rrasco...

Y  al ir a buscar en uno de sus bolsillos 
tabaco sacó sólo un cigarro, dándose 
cuen't-a los dos que, entre ambos, reunían 
la ínfima cantidad de un pitillo, que par­
tieron, encendieron y  fumaron a medias.

¡ Qué importa que no tuviesen más qtiv 
un pitillo para los dos, si poseían los co­
razones más bravos y  generosos!

¡ Cómo envidiaron los traidores y  ase­
sinos a los hijos del pueblo!

A U R E L IO  JE R E Z  S A N T A  M A R IA

Madrid, junio 1938.
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